
Resolución del Instituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas, de 9 de febrero 

de 2016, por la que se desarrollan las normas de registro, valoración y 

elaboración de las cuentas anuales para la contabilización del Impuesto sobre 

Beneficios 

 

El Instituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas ha aprobado la Resolución de 9 de 

febrero de 2016 por la que se desarrollan las normas de registro, valoración y elaboración 

de las cuentas anuales para la contabilización del Impuesto sobre Beneficios. 

Esta resolución deroga la Resolución de 9 de octubre de 1997 del propio Instituto sobre 

algunos aspectos de la norma de valoración decimosexta del Plan General de 

Contabilidad, y constituye el desarrollo reglamentario de los criterios de registro y 

valoración para contabilizar el gasto por Impuesto sobre Beneficios, regulado en el Real 

decreto 1514/2007, por el que se aprueba el Plan General de Contabilidad. 

Tal y como expresa su exposición de motivos, la resolución nace como consecuencia de 

las numerosas consultas planteadas -ante el mencionado Instituto- a lo largo de 2015,  

relativas a la contabilización del Impuesto sobre Beneficios a tenor de las diferentes 

modificaciones y novedades introducidas por la Ley 27/2014 del Impuesto sobre 

Sociedades  

Destacar que si bien la entada en vigor ha sido el día 17 de febrero de 2016, lo establecido 

en esta resolución es de aplicación a las cuentas anuales de los ejercicios iniciados a 

partir el 1 de enero del 2015. 

Esta resolución resulta aplicable a todas las empresas, cualquiera que sea su forma 

jurídica, tanto en la formulación de las cuentas anuales individuales cómo, si se tercia, en 

la elaboración de las cuentas anuales consolidadas. 

Constituye el motivo de este trabajo describir brevemente cuáles son los aspectos más 

relevantes que en ella se analizan y que se resumen en los siguientes: 

 

1.- Activos y pasivos por impuesto corriente  

Cuando la legislación fiscal establezca la posibilidad de convertir activos por impuesto 

diferido en un crédito exigible frente a la Administración Tributaria, este derecho se 

reconocerá como un activo por impuesto corriente solo cuando se cumplan los requisitos 

previstos a tal efecto por la norma fiscal.  

Hasta ese momento, la empresa mostrará el correspondiente activo por impuesto diferido.  

Los activos y pasivos por impuesto corriente se valorarán por las cantidades que se espere 

tener que ingresar u obtener su devolución de la Hacienda Pública, de acuerdo con la 

normativa vigente o aprobada, o bien por la pendiente de publicación en la fecha de cierre 

del ejercicio. En este sentido el ICAC también establece que si el vencimiento de estos 



activos y pasivos es superior al año se debería considerar el efecto financiero del 

aplazamiento1. 

 

2.- Activos y pasivos por impuesto diferido  

Su reconocimiento siempre resultará acorde al principio de prudencia valorativa, en los 

siguientes términos:  

 Los activos por impuesto diferido solo se reconocerán en la medida en que resulte 

probable que la empresa disponga de ganancias fiscales futuras que permitan la 

aplicación de los mismos. 

 Únicamente se especifica un caso especial para el que se presume, en todo caso, 

que los activos por impuesto diferidos serán recuperados; en concreto, cuando la 

normativa fiscal contemple la posibilidad de conversión futura de activos por 

impuesto diferido en un crédito exigible frente a la Administración tributaria.  

 La obtención de un resultado de explotación negativo en un ejercicio, no impide el 

reconocimiento de un activo por impuesto diferido. No obstante, cuando la 

empresa muestre un historial de pérdidas continuas, se presumirá, salvo prueba en 

contrario, que no es probable la obtención de ganancias que permitan compensar 

las citadas bases2.  

 En consecuencia, el reconocimiento de un activo deberá conllevar la probabilidad 

de que la empresa vaya a obtener beneficios fiscales que permitan compensar las 

bases imponible negativas en un plazo no superior al previsto en la legislación 

fiscal, con el límite máximo de 10 años (a pesar de que, por ejemplo, para la 

compensación de bases imponibles negativas en la normativa fiscal ya no es de 

aplicación ningún plazo), contados desde la fecha de cierre del ejercicio en 

aquellos casos en los que la legislación tributaria permita compensar en plazos 

superiores, salvo clara evidencia de lo contrario o de que la entidad tenga pasivos 

por impuestos diferidos (asimilables a estos efectos a las ganancias fiscales) con 

los que compensar las bases imponibles negativas, a no ser que el plazo de 

reversión del citado pasivo supere el plazo previsto por la legislación fiscal para 

compensar dichos activos. 

Así pues, el ICAC vuelve a considerar que para para el reconocimiento del activo por el 

efecto impositivo de las bases imponibles negativas la compensación ha de resultar 

previsible en el plazo máximo de 10 años, y ello a pesar de que actualmente, según el 

artículo 26 la compensación es ilimitada en el tiempo. Solamente se contempla la 

excepción a la recuperación máxima en 10 años, en aquellos casos en los que la 

                                                        
1 A pesar de que la NRV 13ª.3 del PGC, dispone que estos elementos no deben ser descontados, esto no impide 

considerar el “efecto financiero” en aquellos casos en que pudiera resultar relevante desde la perspectiva del objetivo 
de imagen fiel. 
Por lo tanto, el descuento lo considera des una perspectiva extraordinaria, en aquellos casos en los que la no 
actualización de estos saldos pudiera tener un impacto relevante desde la perspectiva de la imagen fiel que deben 
suministrar las cuentas anuales, aspecto que requiere poder apreciar con claridad el efecto financiero. En estos casos, 
la empresa debe informar de esta circunstancia en la memoria, por imperativo del artículo 34 del Código de Comercio, 
e indicar cuál sería el impacto en el resultado y el patrimonio neto de la entidad en el supuesto de haberse actualizado 
los citados saldos para tener en cuenta el valor temporal del dinero. 
2 Sin embargo, la Resolución no precisa qué debe entenderse por un historial de pérdidas continuas, o lo que es lo 

mismo, que número de ejercicios resulta necesario contemplar. 



legislación fiscal no estableciese un límite temporal para poder realizar la citada 

compensación, y la empresa tuviera reconocidos en el balance pasivos por impuesto 

diferido con un plazo de reversión indeterminado, los activos por impuesto diferido con un 

plazo de recuperación superior a los diez años se podrán reconocer por un importe 

equivalente a los pasivos por impuesto diferido. Por lo tanto, solamente en el caso de 

existencia de pasivos por impuestos diferidos con plazo de reversión superior a 10 años, 

podrá contemplarse la existencia de activos con ese plazo superior a 10 años, pero no en 

cualquier otro caso. 

Así pues el ICAC dada la naturaleza incierta de los activos por impuestos diferidos, 

considera conveniente mantener el límite de diez años como una presunción de la 

proyección económica futura de los activos por impuestos diferidos -que sin embargo 

admite la prueba en contrario, en caso de clara evidencia de recuperación en un plazo 

superior-, con el objetivo de evitar que en las cuentas anuales se recojan partidas de 

dudosa efectividad que por lo tanto no cumplan el criterio de reconocimiento de los activos 

regulado en el Código de Comercio. En consecuencia, sigue primando la prudencia en 

estos casos. 

 

3. Los activos y pasivos por impuesto diferido se valorarán según los tipos de 

gravamen esperados en el momento de su reversión. 

Activos y pasivos por impuesto diferido deberán valorarse en función de los tipos de 

gravamen esperados en el momento de su reversión, según la normativa que esté vigente 

o aprobada o pendiente de publicación en la fecha de cierre del ejercicio, y de acuerdo con 

la forma en que racionalmente se prevea recuperar o pagar el activo o el pasivo.  

No obstante, la normativa fiscal puede establecer que, dependiendo de la forma en que la 

entidad vaya a recuperar (liquidar) el importe en libros de un activo (pasivo) o de la 

vinculación de la tributación de las ganancias fiscales a la distribución o no de dividendos, 

se vean afectadas alguna o ambas de las siguientes circunstancias: 

a. El tipo de gravamen nominal a aplicar cuando la entidad recupere o liquide el 

importe en libros del activo o pasivo.  

b. La base fiscal del activo o pasivo. 

En tales casos, la entidad procederá a cuantificar los activos y los pasivos por impuesto 

diferido utilizando el “tipo”3 y la base fiscal que sean coherentes con la forma en que 

espere recuperar o pagar la partida correspondiente.  

Asimismo, en este apartado la Resolución trata la forma de contabilización del efecto 

impositivo en las operaciones de reorganización de negocios entre empresas del grupo. 

En concreto el efecto impositivo que pudiera surgir en estas operaciones, cuando se 

adquiere un negocio. En estos casos, y con carácter general, la única referencia que se 

efectúa es que la diferencia que pudiera surgir entre el valor de los activos netos 

adquiridos y, en su caso, el capital y la prima de emisión que se emita, o la participación 

que se da de baja (en el caso de fusión dominante-dependiente) se contabilice en una 

                                                        
3 Cuando de conformidad con la normativa aplicable exista una tarifa del impuesto sobre beneficios con diferentes tipos 

de gravamen, los activos y pasivos por impuesto diferido se valorarán utilizando el tipo medio de gravamen esperado 
para el momento de la reversión. 

 



partida de reservas.  Esta posición es la mantenida hasta ahora, siendo apropiada para 

ello la utilización de la cuenta “Prima de emisión o prima de asunción”. 

 

4.- Reserva de nivelación y reserva de capitalización  

4.1.- Reserva de capitalización. 

La aplicación de este incentivo fiscal, que consiste en la posibilidad de reducir la Base 

Imponible del Impuesto sobre sociedades en un 10% del incremento de los fondos propios 

de la entidad, con un máximo del 10% de la base imponible positiva previa, está 

condicionada a la dotación de una reserva por el importe de la reducción que tiene que 

figurar en el balance con absoluta separación y con el título apropiado durante el plazo de 

5 años, siendo no disponible durante este periodo. 

Respecto de su contabilización señalar lo siguiente: 

 Se tratará como un menor impuesto corriente.  

 En los casos de insuficiencia de base imponible, las cantidades pendientes 

originarían el nacimiento de una diferencia temporaria deducible con un régimen 

contable similar a las que traen causa de las deducciones pendientes de aplicar 

por insuficiencia de cuota.  

 En el supuesto de que se produjese el incumplimiento de los requisitos para la 

aplicación del beneficio fiscal (reducción de la base imponible) la empresa deberá 

contabilizar el correspondiente pasivo por impuesto corriente. 

4.2.- Reserva de nivelación. 

En cuanto a la reserva de nivelación, recordar que el incentivo fiscal únicamente resultará 

aplicable a las empresas de reducida dimensión que podrán reducir la base imponible 

positiva hasta el 10% de su importe, produciéndose un diferimiento en la tributación hasta 

el año en que se obtengan pérdidas fiscales o un golpe transcurran 5 años desde su 

generación, también está condicionada a la dotación de una reserva por el importe de la 

reducción durante el plazo de 5 años.  

Desde un punto de vista contable, las consecuencias del aprovechamiento de este 

beneficio fiscal se traducirán en lo siguiente: 

 Al minorarse la base imponible con motivo de la aplicación de la reserva de 

nivelación podría identificarse una diferencia temporaria imponible asociada a un 

pasivo sin valor en libros pero con base fiscal, que traería consigo el 

reconocimiento de un pasivo por impuesto diferido cuya reversión se producirá en 

cualquiera de los dos escenarios regulados por la LIS: 

 

o generación de bases imponibles negativas 

o transcurso del plazo de cinco años sin incurrir en pérdidas fiscales.  

 

 Teniendo en cuenta que la reducción solo cabe en caso de bases imponibles 

positivas, y que transcurrido el plazo de 5 años sin obtener ganancias habrá que 

sumar a la base imponible los importes previamente deducidos, los impuestos 



diferidos se calcularán de conformidad con el tipo general de gravamen del 25%, a 

pesar de que el incentivo fiscal origine una tributación efectiva del 22,5% en los 

ejercicios en que pueda practicarse la reducción. 

 

5.- Limitación amortización deducible 70% en los períodos impositivos iniciados en 

los años 2013 y 2014. 

Con respecto al límite de deducción4 del 70% de la amortización contable del inmovilizado 

material, intangible y de las inversiones inmobiliarias durante los periodos impositivos 

iniciados en los años 2013 y 2014, debe tenerse en cuenta que la amortización que no 

resultase fiscalmente deducible se reduciría de forma lineal en los diez años siguientes u 

opcionalmente en la vida útil del elemento patrimonial, a partir del primer periodo 

impositivo que se iniciase dentro del 2015. 

Esta deducibilidad diferida ha dado lugar al reconocimiento de los correspondientes 

activos por impuesto diferido, valorados inicialmente al tipo de gravamen general del 30%. 

Sin embargo, el establecimiento de un tipo de gravamen general más bajo -25%- ha 

debido generar una reducción del importe de los activos por impuesto diferido 

contabilizados y en definitiva una menor deducibilidad final de esos gastos. En este 

sentido se manifiesta y ratifica la consulta nº 4 del ICAC, BOICAC 101 de marzo de 20155. 

La ley 27/2014, a través de la disposición transitoria trigésima séptima ha venido a corregir 

la menor deducibilidad antes mencionada introduciendo una deducción en la cuota con la 

finalidad de preservar la neutralidad de la reforma fiscal en lo que concierne a la 

deducibilidad de esos gastos.  

Pues bien, para el ICAC dado que con este régimen transitorio parece garantizarse la 

reversión de la diferencia temporaria con un tipo de gravamen nominal del 30% en la 

medida que con la ventaja fiscal aprobada se compensa la menor deducibilidad del gasto, 

considera que no procede la contabilización de ningún activo o pasivo diferido para 

recoger el efecto de la deducción en cuota introducido por la disposición transitoria. 

 

                                                        
4 aplicable a las entidades que no tienen la consideración de empresas de reducida dimensión 

5 BOICAC Nº 101/2015 Consulta 4 Sobre la valoración de los créditos fiscales reconocidos en el balance a raíz de la 

modificación de los tipos impositivos introducida por la Ley 27/2014, de 27 de noviembre, del Impuesto sobre 
Sociedades.  
Respuesta: Con fecha 28 de noviembre de 2014 se ha publicado en el Boletín Oficial del Estado la Ley 27/2014, de 27 
de noviembre, del Impuesto sobre Sociedades, en la que se establece una reducción del tipo de gravamen general que 
pasa del 30 al 25 por ciento, si bien para los períodos impositivos que se inicien dentro del año 2015, el tipo de 
gravamen se fija en el 28 por ciento (Disposición transitoria trigésima cuarta). La nueva normativa afecta directamente 
a la valoración de los activos y pasivos por impuesto diferido ya que de acuerdo con lo establecido en la norma de 
registro y valoración (NRV) 13ª. Impuestos sobre beneficios, contenida en la segunda parte del Plan General de 
Contabilidad (PGC), aprobado por el Real Decreto 1514/2007, de 16 de noviembre, en concreto, en el apartado 3. 
Valoración de los activos y pasivos por impuesto corriente y diferido, se señala: “(…) Los activos y pasivos por 
impuesto diferido se valorarán según los tipos de gravamen esperados en el momento de su reversión, según la 
normativa que esté vigente o aprobada y pendiente de publicación en la fecha de cierre del ejercicio, y de acuerdo con 
la forma que racionalmente se prevea recuperar o pagar el activo o el pasivo. En su caso, la modificación de la 
legislación tributaria –en especial la modificación de los tipos de gravamen- y la evolución de la situación económica de 
la empresa dará lugar a la correspondiente variación en el importe de los pasivos y activos por impuesto diferido.” De 
acuerdo con lo anterior, para el caso concreto de los créditos fiscales la reducción en el tipo de gravamen se registrará 
mediante un abono en la cuenta 4745. Crédito por pérdidas a compensar del ejercicio con cargo a la cuenta 633. 
Ajustes negativos en la imposición sobre beneficios. En todo caso, en la memoria de las cuentas anuales se incluirá 
cualquier información significativa en relación con los aspectos derivados de la operación anterior, en particular lo 
indicado en el apartado 12 del modelo normal de memoria o en el apartado 9 del modelo abreviado, con el fin de que 
las cuentas anuales reflejen la imagen fiel del patrimonio, de la situación financiera y de los resultados de la empresa. 



6.- Periodificación de diferencias permanentes y otras ventajas fiscales 

El artículo 8 de la Resolución reproduce la regulación de la NRV 13.ª del PGC sobre 

periodificación de las diferencias permanentes y las deducciones y otras ventajas fiscales 

aplicadas en un ejercicio, y aclara que de seguirse este tratamiento contable el importe del 

incentivo fiscal se reconocerá como un ingreso directamente imputado al patrimonio neto, 

en un epígrafe específico, para su posterior reclasificación a la cuenta de pérdidas y 

ganancias como un menor gasto por impuesto sobre beneficios, sobre una base 

sistemática y racional de forma correlacionada con los gastos vinculados a dichas 

diferencias permanentes y deducciones y otras ventajas fiscales. 

 

7.- Regímenes especiales de tributación 

Los artículos 9, 10 y 11 de la Resolución aclaran el tratamiento contable aplicable respecto 

de los regímenes especiales basados en la imputación de rentas tanto para la entidad 

acogida a dicho régimen (UTEs, AIEs españolas y europeas) como para los socios o 

partícipes, y el tratamiento aplicable al régimen de consolidación fiscal. 

 

8.- Impuestos extranjeros de naturaleza similar al impuesto sobre sociedades 

Los gastos devengados por impuestos sobre beneficios en regímenes fiscales extranjeros 

que tengan la misma naturaleza que el impuesto sobre sociedades español, teniendo en 

cuenta en todo caso los convenios para evitar la doble imposición internacional, se 

registrarán de igual manera que el gasto devengado por impuesto sobre sociedades en 

España. 

Para el registro del gasto por impuesto sobre beneficios que se tenga que contabilizar en 

la cuenta de pérdidas y ganancias, o directamente en el patrimonio neto, se podrán utilizar, 

respectivamente, la cuenta 635 Impuesto sobre beneficios extranjero y 832. Impuesto 

sobre beneficios extranjero, diferenciando entre el impuesto corriente y el diferido. 

 

9.- Provisiones y contingencias derivadas del Impuesto sobre el Beneficios 

De acuerdo con la norma de valoración 15a del Plan General de Contabilidad, el artículo 

18 de la Resolución, establece el siguiente régimen de tributación:  

 Las obligaciones presentes de naturaleza fiscal, se deriven o no de un acta de 

inspección, deberán ocasionar en el ejercicio en que surjan el reconocimiento de 

una provisión por el importe estimado de la deuda tributaria.  

 La provisión, siempre y cuando tenga importes determinados, se registrará con 

cargo a los conceptos de gasto correspondientes a los distintos componentes que 

la integran.  

 No cabe justificar la ausencia de registro de una obligación por la eventualidad de 

que se produzca o no una comprobación administrativa, ni tampoco calificar la 

obligación como remota cuando surja una discrepancia como consecuencia de la 

citada comprobación o inspección, o a raíz de los criterios mantenidos por las 



Administraciones Públicas o por los Tribunales de Justicia sobre hechos de similar 

naturaleza a los que se refiere la obligación. 

 

10.- Normas de elaboración de las cuentas anuales 

Finalmente, la Resolución regula ciertos aspectos vinculados a la presentación en el 

Balance de los activos y pasivos por impuestos diferidos o corrientes. Asimismo se regula 

la información que hay que incluir en la memoria de las Cuentas Anuales en el apartado 

correspondiente a la Situación Fiscal, concretamente en aquellos aspectos relativos a la 

conciliación del Importe neto de ingresos y gastos del ejercicio con la base imponible del 

Impuesto sobre beneficios, la conciliación entre el gasto/ingreso por impuesto y el 

resultado de multiplicar los tipos de gravamen aplicables al total de ingresos y gastos 

reconocidos, y otra información a incorporar a la memoria. 


